Trabajo final del Módulo IV: 
Responde a dos preguntas
A. ¿Por qué es valiosa la tradición del cuarto Evangelio para la tradición cristiana?
La tradición del cuarto evangelio es sumamente valiosa porque nos enseña a que el discipulado sea un servicio de amor y no una estructura de poder, de mando o de jerarquías.
La vivencia de la comunidad según la experiencia vivida con Jesús, la continuidad de esa práctica en la tradición Juanica, hace que podamos ver con otra mirada, el servicio para la construcción del reino desde aquí, muy distinta a la narrada en los sinópticos.
El testimonio del cuarto evangelio vivido, puede llevar a la iglesia a cambios profundos dentro de esta estructura clerical, muy naturalizado, desde un tiempo hasta nuestros días, que va muy en contra del proyecto de Jesús de Nazareth.
En el siglo I, la formación de comunidades fueron frutos de testimonios vividos por discípulas y discípulos de Jesús, durante su misión, fueron trascendiendo de generación a generación, una iglesia discípula, donde hombres y mujeres han pasado por la experiencia de la crucifixión y la resurrección, estos acontecimientos llevaron a la comunidad de Juan a contar y a narrar su propia vivencia, especialmente las mujeres. 
Tanto se ha alejado la iglesia estructural, clerical de esas prácticas, que se ha convertido en una iglesia autoridad, que más bien aleja al pueblo del proyecto de Dios, en su opción preferencial por los pobres, las mujeres, los más vulnerables, una iglesia comunión, sinodal.
Debemos volver necesariamente al estilo comunidad – comunión centrándonos en el mensaje de Jesús, en su enseñanza originaria, también en su apertura a las mujeres, deuda que, hasta hoy la iglesia clerical, patriarcal tiene, no admitiendo a las mujeres a ocupar lugares y/o cargos privilegiados y exclusivos de varones.
Tenemos que tener en cuenta la participación activa de las mujeres en la comunidad de Juan, en el siglo I, quienes narraron sus propias experiencias con el resucitado, creo que fue demás importante esa participación femenina, por lo cual, hoy podemos tener esta mirada distinta del proyecto de Jesús, más inclusiva, más participativa, más ecuménica. 
Mantener viva y seguir sembrando la semilla del discipulado en la iglesia comunitaria, buscar maneras, formas para ir corrigiendo esa iglesia autoridad, clerical, patriarcal por iglesia comunión, sinodal.





B. Propón 5 claves que ayuden a descubrir el protagonismo de la mujer en las iglesias del siglo I
1. Las bodas de Caná. Juan 2.1-12
Primer protagonismo de la mujer en este siglo I de la iglesia de Jesús, María, la madre, la primera discípula, acompañando a su hijo en este caminar, desde el principio hasta el final.
Primer milagro de Jesús, de la mano de una mujer, su madre, celebrando una boda, en una fiesta, en plena alegría familiar, de amigos, vecinos. 
Qué bonito detalle del maestro dejar que todos se den cuenta de este momento, la madre intercede, interactúa, entre la necesidad de los novios y la virtud de su hijo amado.
Y cuantas otras, habrán sido innumerables, María madre como mediadora entre el pueblo y su hijo, en aquel tiempo, y lo sigue haciendo hasta hoy.
María madre, miembro de la comunidad de Juan, siempre fueron las mujeres las que han liderado esta comunidad, como discípula de su hijo, ha podido desde esos tiempos llevar la buena noticia a todos y todas.


2. El encuentro de Jesús con la Samaritana. Jn. 4, 1-42
Este texto nos narra un momento tan importante donde Jesús da la iniciativa y se acerca a una mujer samaritana. Acción que no es normal en ese tiempo en esa cultura.
Jesús mismo abre un sendero de amor, de amistad con las mujeres de ese tiempo, y este tiempo, sin importar de donde es, quien es, sin juzgarla.
Jesús de Nazareth nos enseña que su iglesia es inclusiva, es feminista, muestra que también las mujeres podemos y debemos seguir el camino y ser discípulas de Él.
Podemos las mujeres ser protagonistas en la construcción del reino, revelar, el camino de la buena noticia, somos merecedoras de ese ministerio.
Algo llamativo también para mi es que a la Samaritana no le pusieron nombre, por un lado, a causa del sistema patriarcal, que no le tenían en cuenta a las mujeres, no era importante su nombre. Por otro lado, creo que Jesús rompe con toda esa estructura patriarcal refiriéndose en ella, a todas las mujeres del ayer, del hoy y de siempre.
Ella misma y otras mujeres samaritanas habrán sido miembros de las comunidades de Juan, ir contando estas y otras experiencias vividas con Jesús de Nazaret.


3. La mujer adúltera Juan 8. 1-11
Jesús defiende a las mujeres, la dignifica, le devuelve su ser persona, va nuevamente en contra de toda estructura, toda tradición, toda creencia. No la humilla, la engrandece, la valora. ¿Tanto cuesta a los demás mirar con los ojos de Jesús a las mujeres? Dándole el sitial que le corresponde como heredera, como hija de Dios.
Aun en contra de toda cultura, todo un sistema patriarcal la mujer tuvo protagonismo en la iglesia de Jesús, dada por Él mismo, ha liberado a la mujer de ese jugo opresor, despiadado.
En este texto Jesús da la oportunidad a la mujer de ir a llevar la buena noticia a todos y todas, a pesar de todo, con plena libertad, confiando en su capacidad de servir y dar testimonio de su amor.
Otra mujer sin nombre, que seguro ha caminado con Jesús en su discipulado y luego acompañando y dirigiendo las comunidades que se han formado a lo largo de ese tiempo después de la resurrección del Maestro. 
Jesús realmente dio mucho protagonismo a las mujeres de su tiempo y hasta hoy día quiere seguir danto ese sitial a todas las mujeres que quieran ser discípulas de Él.






4. La unción de Jesús en Betania. Juan 12. 1-10
Jesús amaba a la familia de Lázaro, Marta y María, siempre fueron sus amigos, y todas las veces que pasaba por Betania, se hospedaba en casa de ellos.
En una cena con Jesús, sus apósteles-as, en Betania, estaban también sus amigos y amigas, en un momento dado María la hermana de Lázaro, tomo un perfume muy caro y ungió los pies del maestro, y los secó con su cabello.
Con este acto María proclama a Jesús como el mesías, lo reconoce como el hijo de Dios nuestro salvador. El cabello suelto de Maria significa, para mí, la liberación de la mujer, en ese tiempo las mujeres no debían usar el pelo suelto, a pesar de algunas quejas, Jesús valora la acción de María, la aprueba y le da su lugar. Nuevamente en este pasaje dignifica a la mujer y las hace partícipe de su proyecto del reino, como parte integrante de su comunidad.
¿Quién mejor que María haber narrado este pasaje y dejar toda su ternura en el texto?, para demostrar que Jesús es nuestro libertador. 
El aroma de la fragancia en el ambiente sería el amor compasivo y misericordioso de Jesús por hombres y mujeres que creen en su proyecto y lo siguen. Jesús nuevamente enseña a todos que las mujeres también pueden formar parte de este proyecto siendo discípulas.


5. La aparición de Jesús a María Magdalena. Juan 20. 11-18
Con que amor incondicional Jesús el maestro, el amado se aparece a María Magdalena, una mujer que a dicho sí con todo su ser al proyecto liberador de Jesús, desde los primeros tiempos de su caminada, de su misión. Y con que tanto más amor María Magdalena se ha admirado de encontrarse con el Maestro, siendo ella misma la primera en verlo y disfrutado de ese encuentro de amor profundo, puro, sin límites. Con que coraje ha caminado esta mujer, aún en la oscuridad de la madrugada para encontrarse con el maestro, creo que ella sabía en su corazón que este encuentro sucedería. Pues, con tanto amor Jesús la había aceptado como discípula y la habría elegido como apóstola dentro de su primera comunidad. 
Con todo ese amor, me imagino y lo siento, María de Magdala ha escrito – contado su propia experiencia de este encuentro a la comunidad de Juan, a todos y todas, con tanta convicción y pasión por el proyecto de reino.
Aunque todo un sistema clerical, patriarcal haya querido ignorar – esconder, desde ese tiempo hasta hoy, a la mujer dentro de esos roles de discipulado y apostolado, el mismo Jesús lo ha demostrado que tanto la mujer como el hombre podemos y debemos caminar juntos y juntas, en un camino sinodal, igualitario, de justicia, con los mismos derechos de acceder a cargos y categorías, instaladas por las estructuras.
Creo que, con María Magdalena, Jesús ha sellado su pacto de amor y de igualdad para hombres y mujeres dentro de su proyecto en la construcción del reino.
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